
 
 

                                              Guía de Trabajo N° 2: Electivo Lenguaje y sociedad  
 

 
Profesora: Victoria Valenzuela     Curso: IV MEDIO ELECTIVO                        Fecha: 06 /04/20 
Nombre alumno(a) ____________________________________ 
 
Objetivos de aprendizaje: Comparar segmentos de textos escritos en español en diferentes épocas 
distinguiendo la relevancia de la lengua castellana como lengua literaria y elemento de identidad 
cultural.  

Correo para consultas: tareaslenguajemediajbd@gmail.com 
 
Indicaciones:  
- Para quienes no tengan la posibilidad de imprimir esta guía, pueden copiar la actividad y realizarla en  
sus cuadernos.  
- O si tienes la opción, puedes responderla en este mismo formato y enviarla al correo:  
tareaslenguajemediajbd@gmail.com. Al enviar el mail, tanto el asunto como el archivo de la actividad  
debe decir: TAREA 2 IV ELECTIVO NOMBRE ALUMN@, por ejemplo:  TAREA 2 IV ELECTIVO MILLARAY CAÑOPAN.  
- Recuerda que las tareas a distancia llevan nota, por lo tanto, hay una reorganización a las evaluaciones dadas los primeros días. Desarrollar las 

actividades que se presentan a continuación de manera individual. 

 
 

Actividad 
I. Lee el siguiente texto y responde:  
 

“Todo está en la palabra” 
 
Todo lo que usted quiera, sí señor, pero son las palabras las que cantan, las que suben y bajan… Me prosterno ante 
ellas… Las amo, las adhiero, las persigo, las muerdo, las derrito… Amo tanto las palabras… Las inesperadas… Las que 
glotonamente se esperan, se escuchan, hasta que de pronto caen… Vocablos amados… Brillan como piedras de 
colores, saltan como platinados peces, son espuma, hilo, metal, rocío… Persigo algunas palabras… Son tan hermosas 
que las quiero poner todas en mi poema… Las agarro al vuelo, cuando van zumbando, y las atrapo, las limpio, las pelo, 
me preparo frente al plato, las siento cristalinas, vibrantes, ebúrneas, vegetales, aceitosas, como frutas, como algas, 
como ágatas, como aceitunas… Y entonces las revuelvo, las agito, me las bebo, me las zampo, las trituro, las 
emperejilo, las liberto… Las dejo como estalactitas en mi poema, como pedacitos de madera bruñida, como carbón, 
como restos de naufragio, regalos de la ola… Todo está en la palabra… Una idea entera se cambia porque una palabra 
se trasladó de sitio, o porque otra se sentó como una reinita adentro de una frase que no la esperaba y que le 
obedeció… Tienen sombra, transparencia, peso, plumas, pelos, tienen de todo lo que se les fue agregando de tanto 
rodar por el río, de tanto transmigrar de patria, de tanto ser raíces… Son antiquísimas y recientísimas… Viven en el 
féretro escondido y en la flor apenas comenzada… Qué buen idioma el mío, qué buena lengua heredamos de los 
conquistadores torvos… Estos andaban a zancadas por las tremendas cordilleras, por las Américas encrespadas, 
buscando patatas, butifarras, frijolitos, tabaco negro, oro, maíz, huevos fritos, con aquel apetito voraz que nunca más 
se ha visto en el mundo… Todo se lo tragaban, con religiones, pirámides, tribus, idolatrías iguales a las que ellos traían 
en sus grandes bolsas… Por donde pasaban quedaba arrasada la tierra… Pero a los bárbaros se les caían de las botas, 
de las barbas, de los yelmos, de las herraduras, como piedrecitas, las palabras luminosas que se quedaron aquí 
resplandecientes… el idioma. Salimos perdiendo… Salimos ganando… Se llevaron el oro y nos dejaron el oro… Se lo 
llevaron todo y nos dejaron todo… Nos dejaron las palabras. 
 

“La palabra”, Confieso que he vivido, Pablo Neruda (Buenos Aires, Losada, 1974) 
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Pregunta  Respuesta  

¿Sobre qué reflexiona el texto leído?   

¿Cómo está escrito el texto? ¿Con qué 
objetivo o función? 

 

El autor habla de las palabras, pero, ¿con 
qué intención?  

 

¿Qué sentido tiene la afirmación Se 
llevaron el oro y nos dejaron el oro? 

 

¿Qué crees que significa que pela y limpia 
las palabras 

 

¿Qué relación tiene el contenido del texto 
con los sentidos? (vista, oído, tacto, gusto, 
olfato) ¿Para qué las utiliza?  

 

Realiza una breve reflexión sobre: “Una 
idea entera se cambia porque una palabra 
se trasladó de sitio” 

 

 
 
II. Lee el siguiente texto y responde:  
Si quieres saber quién fue Quevedo: http://www.cervantesvirtual.com/portales/francisco_de_quevedo/vida_y_obra/  
 

“Viaje al corazón de Quevedo” 
Pablo Neruda 

 
En el fondo del pozo de la historia, como un agua más sonora y brillante, brillan los ojos de los poetas muertos. Tierra, 
pueblo y poesía son una misma entidad encadenada por subterráneos misteriosos. Cuando la tierra florece, el pueblo 
respira la libertad, los poetas cantan y muestran el camino. Cuando la tiranía oscurece la tierra y castiga las espaldas 
del pueblo, antes que nada se busca la voz más alta, y cae la cabeza de un poeta al fondo del pozo de la historia. La 
tiranía corta la cabeza que canta, pero la voz en el fondo del pozo vuelve a los manantiales secretos de la tierra y 
desde la oscuridad sube por la boca del pueblo. 
 
Este es un viaje al fondo del pozo de la historia. Nos dirigimos a un territorio oscurecido, a un camino en que las hojas 
de los árboles permanecen quemadas desde hace siglos, y en que las interrogaciones se refieren a un infierno 
terrestre, arrasado por la angustia humana. 
 
Voy a hablaros de un poeta y de su prolongación en otros, voy a hablaros de un hombre y sus preguntas, de sus 
martirios y su lucha, y veréis cómo aparecen en el tiempo, otros dolores, otras luchas, otra poesía y otras 
afirmaciones. Los hombres de quienes hablaré pasaron la vida clamando a la tierra, bajando la mirada a las 
profundidades del hombre y de la vida, buscando desesperadamente un cielo más posible, quemándose los ojos en la 
contemplación humana, en la desesperación celestial. 
 
Éste es un viaje al fondo escondido que mañana se levantará viviente. Éste es un viaje al polvo. Al polvo enamorado 
que mañana volverá a vivir. 
 
Y os traigo conmigo en este viaje a un hombre turbulento y temible como don Francisco de Quevedo y Villegas, a 
quien también considero como el más grande de los poetas espirituales de todos los tiempos. Se hace patente en él, 
como en tantos otros de los grandes hombres, este hecho nunca demasiado insistido. Quevedo es azotado por la 
racha crítica de su tiempo: es azotado y sacudido como una caña, pero la caña no se rompe. Es una caña que canta. La 
mantiene levantada como una flecha y agachada como una azada toda la vida material de su tiempo. Están en 
Quevedo, como en una bodega inmensa, como en la bodega de un inmenso vestuario de teatro, todos los trajes 
abandonados de una época. Está allí el traje del noble duque y del bufón miserable, el traje del rey patético, del rico 
abusador y el rostro innumerable de la muchedumbre hambrienta que más tarde se llamará "el pueblo". Las casacas 

http://www.cervantesvirtual.com/portales/francisco_de_quevedo/vida_y_obra/


bordadas de los príncipes yacen junto a la ropa marchita de las meretrices, los zapatos del buscavida, del avaro, del 
pretencioso, del pícaro, se confunden con las reliquias de los más ingenuos campesinos. 
 
Pero, por una ventana entra el color azul del conocimiento y he aquí que toda esta multitud grosera y lujosa, 
palpitante y bestial, recibe el rayo que sigue brotando aún del corazón del caballero. 
 
Todo queda viviendo entonces en ese seco recinto, todo, todas las ideas materiales de su época. La crítica estalla por 
todas partes como un metal hirviente. El caballero del conocimiento, el terrible señor de la poesía, con su mano 
izquierda ha creado el polvoriento museo de vestuarios olvidados y con su mano derecha mantiene todavía el taladro 
viviente de la creación y de la destrucción. 
 

No he de callar por más que con el dedo 
Ya tocando la boca, ya la frente. 

Silencio avises, o amenaces miedo. 
 

¿No ha de hablar un espíritu valiente? 
¿Siempre se ha de sentir lo que se dice? 
¿Nunca se ha de decir lo que se siente? 

 
Hoy sin miedo que libre escandalice 
Puede hablar el ingenio, asegurado 
De que mayor poder te atemorice. 

 
En otros siglos, pudo ser pecado 

Severo estudio y la verdad desnuda 
Y romper el silencio, el bien hablado. 

 
Pues sepa quien lo niega y quien lo duda 
Que es lengua la verdad de Dios severo 

Y la lengua de Dios nunca fue muda 
 
Nada dejó de ver en su siglo don Francisco de Quevedo. Nunca dejó de ver ni de noche ni de día, ni en invierno ni en 
verano, y no cegó sus ojos de taladro frío el poderoso, ni le engañaron el mercenario ni el charlatán de oficio. 
 
Martí nos ha dejado dicho de Quevedo: "Ahondó tanto en lo que venía, que los que hoy vivimos con su lengua 
hablamos". 
 
Con su lengua hablamos... ¿A qué se refiere aquí Martí? A esa su calidad de padre del idioma que, como en el caso de 
Rubén Darío, a quien pasaremos la mitad de la vida negando para comprender después que sin él no hablaríamos 
nuestra propia lengua, es decir, que sin él hablaríamos aún un lenguaje endurecido, acartonado y desabrido? Pero no 
me parece ser éste el caso. La innovación formal es más grande en un Góngora, la gracia es más infinita en un Juan de 
la Cruz, la dulzura es agua y fruta en Garcilaso. Y continuando, la amargura es más grande en Baudelaire, la videncia es 
más sobrenatural en Rimbaud, pero más que en ellos todos, en Quevedo la grandeza es más grande. 
 
Hablo de una grandeza humana, no de la grandeza del sortilegio, ni de la magia, ni del mal, ni de la palabra: hablo de 
una poesía que, nutrida de todas las substancias del ser, se levanta como árbol grandioso que la tempestad del 
tiempo no doblega y que, por el contrario, lo hace esparcir alrededor el tesoro de sus semillas insurgentes. 
 
A mí me hizo la vida recorrer los más lejanos sitios del mundo antes de llegar al que debió ser mi punto de partida: 
España. Y en la vida de mi poesía, en mi pequeña historia de poeta, me tocó conocerlo casi todo antes de llegar a 
Quevedo. 
 



Así también, cuando pisé España, cuando puse los pies en las piedras polvorientas de sus pueblos dispersos, cuando 
me cayó en la frente y en el alma la sangre de sus heridas, me di cuenta de una parte original de mi existencia, de una 
base roquera donde está temblando aún la cuna de la sangre. 
 
Nuestras praderas, nuestros volcanes, nuestra frente abrumada por tanto esplendor volcánico y fluvial, pudieron hace 
ya tiempo construir en esta desértica fortaleza el arma de fuego capaz de horadar la noche. Hasta hoy, de los genios 
poéticos nacidos en nuestra tierra virginal, dos son franceses y dos son afrancesados. Hablo de los uruguayos Julio 
Laforgue e Isidoro Ducasse, y de Rubén Darío y Julio Herrera y Reissig. Nuestros dos primeros compatriotas, Isidoro 
Ducasse y Julio Laforgue, abandonan América a corta edad de ellos y de América. Dejan desamparado el vasto 
territorio vital que en vez de procrearlos con torbellinos de papel y con ilusiones caninas, los levanta y los llena del 
soplo masculino y terrible que produce en nuestro continente, con la misma sinrazón y el mismo desequilibrio, el 
hocico sangriento del puma, el caimán devorador y destructor y la pampa llena de trigo para que la humanidad entera 
no olvide, a través de nosotros, su comienzo, su origen. 
 
América llena, a través de Laforgue y de Ducasse, las calles enrarecidas de Europa con una flora ardiente y helada, con 
unos fantasmas que desde entonces la poblarán para siempre. El payaso lunático de Laforgue no ha recibido la luna 
inmensa de las pampas en vano: su resplandor lunar es mayor que la vieja luna de todos los siglos: la luna 
apostrofada, virulenta y amarilla de Europa. Para sacar a la luz de la noche una luz tan lunar, se necesitaba haberla 
recibido en una tierra resplandeciente de astros recién creados, de planeta en formación, con estepas llenas aún de 
rocío salvaje. Isidoro Ducasse, conde de Lautréamont, es americano, uruguayo, chileno, colombiano, nuestro. Pariente 
de gauchos, de cazadores de cabezas del Caribe remoto, es un héroe sanguinario de la tenebrosa profundidad de 
nuestra América. Corren en su desértica literatura los caballistas machos, los colonos del Uruguay, de la Patagonia, de 
Colombia. Hay en él un ambiente geográfico de exploración gigantesca y una fosforescencia marítima que no la da el 
Sena, sino la flora torrencial del Amazonas y el abstracto nitrato, el cobre longitudinal, el oro agresivo y las corrientes 
activas y caóticas que tiñen la tierra y el mar de nuestro planeta americano. 
 
Pero a lo americano no estorba lo español, porque a la tierra no estorba la piedra ni la vegetación. De la piedra 
española, de los aledaños gastados por las pisadas de un mundo tan nuestro como el nuestro, tan puro como nuestra 
pureza, tan original como nuestro origen, tenía que salir el caudaloso camino del descubrimiento y de la conquista. 
Pero, si España ha olvidado con elegancia inmemorial su epopeya de conquista, América olvidó y le enseñaron a 
olvidar su conquista de España, la conquista de su herencia cultural. Pasaron las semanas, y los años endurecieron el 
hielo y cerraron las puertas del camino duro que nos unía a nuestra madre. 
(…)                                                                        http://santosnegron.tripod.com/lasoledadylosestudios/id4.html 

 

Pregunta  Respuesta  

¿De qué trata el texto leído?   

¿Cómo está escrito el texto?  ¿Qué 
características tiene?  

 

¿Cuál es el objetivo del escritor en 
este texto?  

 

Menciona y explica al menos 3 
temas que trate el texto  

 

 

¿Qué similitudes tienen ambos 
textos? 

 

¿Qué relación tienen los textos con 
la continuidad y valoración de la 
lengua castellana?  
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